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			Prólogo

			Agradezco la invitación que me hace la autora para prologar este libro, sabiendo casi de antemano que su carácter perfeccionista, meticuloso e introspectivo me va a atraer desde el primer instante. Y así es. En esta primera entrega que espero no sea la única, Isorna Juncal se enfrenta de un modo directo, claro, sin ambages a la tarea de desmontar mitos, derribar caretas y ofrecer a quien lo lea la posibilidad de encontrarse a sí mismo.

			Escribir es una tarea más compleja y comprometida que la de hablar, en público o en privado, porque supone el reto de dejar por escrito lo que quieres que tu audiencia conozca, aprenda. Este es el caso de Deja de fingir que sabes lo que haces, el libro que tienes, amigo lector, en tus manos. En esta ópera prima, nuestra autora demuestra la gran humanidad que tiene, nos ayuda a reflexionar, en pleno siglo xxi, sobre la importancia de las personas como fuente de inspiración y crecimiento.

			Es un libro lleno de positividad, ajeno de eufemismos, no es un libro de autoayuda y tampoco ofrece recetas mágicas. Son las experiencias acumuladas a través de años de contacto con su público, lleno de sinceridad, sin ataduras, ni máscaras ni caretas.

			A lo largo de estas páginas encontrarás algunas anécdotas, relatos y fábulas que quizás conozcas aplicados al mundo empresarial con la esperanza de que sirvan para formarte mejor como líder, formando equipos, construyendo puentes y repartiendo empatía. Son ejemplos que cuando hayas leído el libro volverás a ellos para aprender todavía más.

			Nuestra autora se enfrentó a la página en blanco con ímpetu, como ella misma describe en su interior, con paciencia para sacar lo mejor de sí y, sobre todo, con mucho amor. Un legado de quien cada día está deseosa de aprender, de mejorar y de ofrecer lo mejor a quienes la leemos.

			Deja de fingir que sabes lo que haces nos hace reflexionar desde su sugerente título. Una vez en tus manos, cruzada la frontera de este prólogo, hallarás el compromiso y la humanidad de Isorna, su intrategia personal. No importa en qué momento emocional te coja su lectura, lo harás tuyo y pensarás en cómo, cuándo y dónde te sucedieron situaciones semejantes, pero, sobre todo, te hará descubrir el quién sin máscaras.

			En un mundo donde la inteligencia artificial generativa produce multitud de contenido, la obra de Isorna te descubre la necesidad de creer en el ser humano como fuente de inspiración desde el punto de vista empresarial, como cabeza tractora de los grupos de trabajo, ya sean pequeñas empresas o grandes multinacionales. Suyo es el mérito de que encontremos nuestro líder integrador y aprovechemos las habilidades que los/nos hacen únicos.

			Liderazgo sin máscaras es un ensayo lleno de amor, ternura y también fuerza, coraje y esfuerzo personal. Es sorprendente lo fácil que es una primera lectura, que deja un regusto para volver a leerlo con tranquilidad, de modo pausado, sin prisas. Esta es la tarea que debes plantearte al comenzar y sin darte cuenta habrás terminado deseando seguir descubriendo nuevas metáforas y reflexiones.

			Buscar el lado oscuro, que no por ello tiene que ser negativo, o, mejor dicho, el lado oculto de las mujeres y hombres que comparten horas, días y semanas con nosotros en el trabajo, aprovechar lo mejor de cada cual para que todos salgan ganando.

			Son cuestiones prácticas, sencillas, frecuentes en una relación donde las personas líderes pueden y deben mostrar su valía más allá de sus aptitudes y conocimientos, con una actitud proactiva, sincera, eficaz y eficiente.

			Isorna Juncal desmonta una serie de mentiras que actúan de freno en la consecución del éxito personal y empresarial. Fomenta el aprendizaje continuo, cíclico. Ayuda con metáforas a enfrentarse a una sociedad en constante cambio. Defiende la necesidad de que líderes evolucionen y se adapten a las circunstancias de cada momento, a que sepan manejar sus habilidades blandas. Y no se amilana ante la obligación de marcar retos medibles y exigibles que todo negocio requiere. Indicadores y cifras, datos que permitan mejorar también a las empresas.

			Si has llegado hasta aquí, te aseguro que tienes por delante una puerta abierta para aprovechar todo tu potencial, sin importar el momento o la situación en que te encuentres tú o tu empresa. Tus dudas casi existenciales son las de cualquier persona, pero cada cual busca su respuesta. Esfuérzate por trazar un camino provechoso, sin ataduras, hacia el éxito personal y empresarial. Deja de fingir que sabes lo que haces y sácate la máscara.

			No te resto más tiempo ni me extiendo en los motivos por los que puedes sacarle gran provecho al libro porque solo de ti depende. Al menos a mí, que tuve el privilegio de leerlo antes y el honor de prologarlo, no me defraudó.

			P. D.: Y si el libro te gusta, haz lo posible por conocer a su autora: empática, constructiva, resiliente y humana; tampoco te defraudará.

			J. Octavio Rodríguez

			Periodista. Profesor asociado de la Facultad de Ciencias Sociales y de la Comunicación. Doctor en Comunicación por la UVIGO.

		

	
		
			Introducción

			Este libro no me pertenece en absoluto. Es un mosaico de instantes compartidos, una sinfonía de voces que resonaron en mi camino.

			Agradezco a cada persona que, en mi trayectoria profesional, trazó líneas invisibles en el lienzo de mi aprendizaje.

			A quienes me confrontaron con sus desafíos: gracias por revelarme los contornos de lo que no debía ser.

			A aquellos cuya esencia se fundió con la mía: gracias por grabar en mi alma una marca indeleble.

			A quienes me mostraron la sinuosidad del error: les ofrezco mi gratitud más sincera. Pues en la imperfección hallé la verdadera arquitectura del liderazgo.

			A quienes compartieron conmigo sus perspectivas, su visión para explorar la realidad desde ángulos tan múltiples como complejos, les reconozco su valentía al atreverse a mostrar una realidad tan fragmentada. Esto da lugar a un liderazgo que sí es auténtico.

			Todos y cada uno con los que tomé contacto estáis presentes de alguna manera. No pretendo que este libro sea un manual de certezas; sino un mapa de senderos explorados, un testimonio de la belleza que reside en la vulnerabilidad y la autenticidad, un eco de nuestras conversaciones. Un recordatorio de que en la vida todos somos aprendices y maestros al mismo tiempo; exploradores de la incertidumbre, buscando significado en cada instante.

		

	
		
			Un enfoque integral

			Hay que volver la mirada al corazón de las
compañías: las personas.

			Isorna Juncal

			Después de presenciar y experimentar los efectos devastadores para personas y empresas de estilos de liderazgo autoritarios o centrados en resultados a cualquier precio, mi motivación para proponer un enfoque alternativo que ponga a las personas en el centro resulta de la experiencia de cientos de respuestas nada aleccionadoras con liderazgos dispuestos a todo por salvaguardar cínicamente lo que no están preparados para mejorar.

			He convivido con líderes que venden, a diestro y siniestro, actitudes y expectativas, haciendo creer a los que les siguen que poseen todo tipo de cualidades y atributos. Y he visto también cómo esas caretas se caen a trozos y quedan visibles sus miserias para aquellos que adoctrinan, sin que de ellos salga ni un atisbo de autocrítica.

			Por otra parte, he tenido la suerte dentro de mi trayectoria profesional de disfrutar de líderes que han demostrado ese enfoque humanista en su gestión; de estudiar sus prácticas y resultados, que han sido una fuente de inspiración para escribir y difundir estas ideas; investigado sobre el liderazgo humanista y sus beneficios. Sentí la necesidad de compartir este conocimiento con un público más amplio. Mi deseo es contribuir a un cambio positivo en la forma en que se ejerce el liderazgo.

			Creo que la sociedad en general se merece un enfoque nuevo y que debemos valorar el adquirir nuevas prioridades. En el liderazgo tradicional, el enfoque se centra en la autoridad del líder, el control y la consecución de objetivos, priorizando los resultados sobre las personas. Tan solo se enfatiza en la eficiencia, la productividad, la disciplina y el cumplimiento de normas. La comunicación va en una sola dirección: del líder hacia los subordinados. La toma de decisiones se centraliza en el líder, con poca participación de los demás. Y la poca motivación existente se basa en recompensas y castigos, a menudo con un enfoque transaccional.

			Debemos aspirar a algo mejor; debemos aprender a ver el éxito en otros términos, valorar el proceso tanto como el resultado. En lugar de enfocarnos en los logros convencionales, podemos aspirar a una visión más amplia y personal.

			Necesitamos un liderazgo humanista que, además de poner a las personas en el centro, valore su desarrollo y potencial, que busque crear un ambiente de trabajo positivo y colaborativo, dándoles valor a la empatía, la confianza, el respeto, la colaboración, la diversidad y el crecimiento personal.

			Debemos esforzarnos en trabajar por una comunicación más abierta, bidireccional y transparente, fomentando el diálogo y la participación, generando un impulso de mejora continua basada en el reconocimiento, el propósito, el sentido de pertenencia y el desarrollo de habilidades.

			En definitiva, el liderazgo tradicional se enfoca en el qué (los resultados), mientras que el liderazgo humanista se centra en el quién (las personas).

			En un contexto profesional donde las personas crecen, se despliega un escenario de alto rendimiento, con individuos que experimentan una genuina valoración, logrando trascender sus límites, desatando un potencial que había quedado latente. Si logramos imbuir su trabajo de propósito y significado, se convertirá en un pilar esencial para el triunfo colectivo.

			Este entorno, donde el bienestar personal y el éxito empresarial convergen, no surge por azar, sino que demanda un liderazgo que inspire y levante puentes de comunicación y que fomente una cultura de confianza inquebrantable. Si al ser líder actúas como mentor y facilitador, allanas el camino para que cada miembro del equipo desarrolle sus fortalezas y supere sus desafíos.

			La construcción de un equipo que opere con autonomía y eficiencia es fundamental. Ese equipo debe estar alineado para aportar valor directo al crecimiento y la estabilidad. Sin embargo, existen factores invisibles que pueden frenarnos, actuando como obstáculos silenciosos pero poderosos, manifestándose en errores que generan roces innecesarios, minando la cohesión.

			Abordando estos desafíos de manera proactiva, logramos fortalecer al equipo y potenciar su capacidad para alcanzar objetivos comunes.

			¡PONGÁMONOS EN MARCHA!

			¡Y aquí lo tienen, damas y caballeros! El alma —y a veces el quebradero de cabeza— de esta aventura: ¡CEO! No se dejen engañar por su apariencia de simple monigote. Bajo esa sonrisa traviesa y esos ojos saltones, reside una mente, bueno, una mente que a menudo tiene ideas… interesantes. CEO será vuestro guía —y a veces el espectador más confuso— a lo largo de este libro, donde lo encontrarán a menudo, aunque mejor no pregunten demasiado sobre su origen o cualificaciones. Digamos que tiene un encanto especial y una habilidad única para… estar ahí, porque CEO tiene mucho que decir —sin decir una sola palabra—. Con el tiempo, se acostumbrarán a su presencia e incluso puede que le cojan cariño.
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Grietas en los cimientos
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Las empresas son como las vacas, o se las mima y ordeña todos los días, o se las lleva al matadero.

			José María Aguirre-Gonzalo

			Visualizar una empresa como un ecosistema natural revela una verdad fundamental: la interdependencia. Cada elemento —desde las diferentes áreas hasta el propio individuo— interactúa en una danza compleja, manteniendo el equilibrio vital del conjunto.

			Esta analogía trasciende la mera metáfora: es una descripción precisa de la dinámica empresarial. En ese ecosistema, la conectividad es la regla suprema; cada decisión, cada acción, resuena a través de la red, generando ondas de impacto que afectan a todos.

			Un cambio en apariencia menor en un rincón de la organización puede desencadenar una reacción en cadena que transforme el paisaje completo. La salud de este ecosistema depende de la armonía y la colaboración. Los líderes, como guardianes del equilibrio, deben cultivar una visión holística, comprendiendo la intrincada red de relaciones. La comunicación fluida y la colaboración sinérgica se convierten en los nutrientes esenciales que alimentan la vitalidad del sistema. Al igual que un ecosistema natural próspero, una empresa resiliente se adapta y evoluciona. La capacidad de anticipar y responder a los cambios del entorno es crucial para la supervivencia y el crecimiento.

			En este contexto, la sostenibilidad se convierte en un imperativo, asegurando que las acciones de hoy no comprometan la salud del ecosistema del mañana. En última instancia, la analogía del ecosistema nos invita a repensar el liderazgo y la gestión. Nos desafía a trascender la visión individualista y a abrazar una perspectiva sistémica, donde el bienestar del conjunto se convierte en el objetivo primordial.

			
				
					
				
				
					
							
							El ecosistema

							•Los colaboradores y las áreas. Son las distintas especies interdependientes: si una desaparece o no funciona bien, afecta al resto.

							•Los recursos como el capital, el talento o el tiempo. Son el alimento que mantiene vivas a las especies del ecosistema.

							•El entorno y sus cambios. (Mercado, economía, clientes…). Fluctúan como los cambios de estación y pueden desestabilizar el sistema si no conseguimos adaptarnos.
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			La visión de llevar a tu empresa a la cúspide, de erigirla como una referencia en tu sector, es una meta alcanzable. Sin embargo, antes de trazar la ruta hacia ese destino, es imperativo realizar un viaje introspectivo. Comprender el crisol donde se formó la empresa, examinar las raíces —analizando los factores que la condujeron a su estado presente—, sirve como punto de partida para construir la base sobre la cual edificar tu porvenir.

			Este análisis no es una mera retrospectiva, sino una inmersión profunda en la esencia de tu organización, que implica desvelar la narrativa de su evolución desde los hitos que marcaron su ascenso hasta los desafíos que templaron su resiliencia. La cultura de tu organización, ese intangible que describe el alma de tu empresa, debe ser escrutada. ¿Qué valores la sustentan? ¿Qué emociones palpitan en el ambiente?

			Este ejercicio de autoconciencia es más que un mero trámite. Es una brújula que orienta la toma de decisiones, porque si comprendes tu pasado y tu presente tendrás la ocasión de construir una base sólida para un futuro trascendente.

			Por ello, mi propuesta es:

			VUELVE AL CORAZÓN DE TU NEGOCIO:

			¡LAS PERSONAS!

			Solo ellas determinan los momentos de la verdad de tu empresa.

			Una empresa es como un barco, cada parte tiene un propósito, cada miembro de la tripulación desempeña un rol crucial y cada decisión que tomas afecta no solo a la velocidad y dirección de tu travesía, sino también a la supervivencia de todos a bordo.

			¿Te has preguntado cómo se ha convertido tu empresa en lo que es hoy?, ¿y tú mismo? Tu empresa es una combinación única de tus pensamientos, sentimientos, ideas, esperanzas, miedos, habilidades, ambiciones y aspiraciones. ¡SOIS UNO!
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							—Oye, papá, ¿quieres oír algo gracioso? Había un hombre que se estaba ahogando y llegó un barco y el hombre en el barco dijo: «¿Necesita ayuda?»; y el hombre dijo: «No, Dios me salvará». Luego llegó otro barco y él trató de ayudarlo, pero él dijo: «No, Dios me salvará». A continuación, se ahogó y fue al cielo. Entonces el hombre le dijo a Dios: «Dios, ¿por qué no me salvaste?»; y Dios dijo: «¡Te envié dos barcos, estúpido! Fuiste tú el que no hizo nada».

						
					

					
							
							
							En busca de la felicidad

						
					

				
			

			Conoce los peligros

			El eco de la inercia

			Hay una verdad que me persigue desde hace años, un susurro constante que me recuerda: «No pretendas que las cosas cambien si siempre haces lo mismo». Estas palabras resuenan como un eco, un recordatorio de que la vida no es algo estático, sino una exigencia de movimiento y adaptación.

			Porque la inercia es una trampa en la que se cae con facilidad.

			¿Cuántas veces nos hemos encontrado navegando a ciegas?, ¿tomando decisiones sin detenernos a sentir el pulso del momento, sin escuchar los susurros del entorno?

			Actuamos impulsados por hábitos arraigados, por miedos disfrazados de certezas y luego nos sorprendemos cuando el destino nos lleva por caminos inesperados.

			A eso le llamamos casualidad, pero, en el fondo, sabemos que es solo la consecuencia de nuestra propia ceguera.

			El arte de la creación es nuestra responsabilidad. No queramos ser meros espectadores pasivos de nuestra vida, como náufragos a merced de casi todo. Debemos trabajar para ser los arquitectos de nuestra realidad. Y para ello debemos abrir los ojos a la belleza y a la crudeza del mundo que nos rodea. Debemos aprender a leer las señales, a sentir las corrientes, a anticipar los peligros y a abrazar las oportunidades.

			El cambio es la única constante y la resistencia a él es una forma de suicidio lento. Necesitamos fluir con la vida, transformarnos en cada paso del camino. La capacidad de reinventarnos una y otra vez ha de ser una constante.

			Pero la reinvención no significa perder nuestra esencia o sacrificar la autenticidad. Debemos aprender a escuchar esa brújula interna que nos guía hacia nuestro verdadero norte, cultivando la intuición, la capacidad de discernir entre lo esencial y lo superfluo.

			He presenciado en líderes que tras delegar autonomía y capacitar a un miembro del equipo contradicen sus propias decisiones al cuestionar minucias en público, valiéndose de una actitud estirada para proyectar un poder que socava la autoridad y confianza de su equipo. No hay que olvidar que, aunque el control de los detalles es valioso, priorizarlo sobre la autonomía resulta contraproducente. La falta de autocrítica en estas personas perpetúa un ciclo que perjudica tanto al equipo como a su propio liderazgo, generando resentimiento y desconfianza.

			Esta reflexión no es solo un ejercicio intelectual; sino un llamado a la conciencia, a hacernos comprender que no estamos solos en este viaje y que muchos otros comparten este anhelo, esta sed de autenticidad, esta búsqueda de significado.

			Esta transformación nos llevará a la autorreflexión, a un plano más personal y emocional, conectándonos con la vulnerabilidad y la búsqueda de significado. Se trata de un viaje interior, una invitación a vivir con plenitud y autenticidad. Debes iniciar tu transformación hacia un liderazgo más pleno y verdadero.

			
				
					
					
				
				
					
							
							
							¡No existe la casualidad!

							Nosotros mismos creamos lo que nos pasa.

							Lo que vivimos es un reflejo de nuestras decisiones.

						
					

					
							
							
							Intrategia

						
					

				
			

			En una empresa sin visión, los equipos trabajan, las reuniones se suceden y los presupuestos se gastan, pero todo se siente fragmentado.

			Sería como si te entregasen las veinte mil piezas de un puzle, pero no te enseñan la imagen que debes formar con ellas. Seguro que no sabrías ni por dónde empezar.
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			En este vacío, surgen consecuencias inevitables, como apatía, desarraigo y frustración, y una empresa que comienza a sentirse como un simple lugar de trabajo, en lugar de un motor de impacto y transformación. Los líderes pierden el enfoque y los colaboradores se convierten en navegantes sin brújula, sin saber si avanzan o retroceden.

			Cuando un líder permite que su empresa opere sin ninguna dirección clara, el equipo se transforma en individuos —a menudo con una apariencia externa de profesionalismo— que por dentro están desorientados. La estrategia se convierte en un documento inútil y las herramientas para gestionar —desde la formación hasta las reuniones en ocasiones sin función práctica— no terminan de ser efectivas. Esta falta de dirección no solo genera confusión, sino que también erosionará la confianza en el proyecto y el sentido de la pertenencia. El equipo, antes unido, se fragmentará, se aislará cada uno por su lado, intentando encontrar su propio camino en medio de órdenes en ocasiones opuestas en cuestión de horas, en función del estado anímico de quien dirige. La ausencia de liderazgo claro crea ambientes de ansiedad y desasosiego y la energía se desperdicia en la búsqueda de respuestas inexistentes y la toma de decisiones se paraliza por miedo a la innovación, haciendo que el avance se vuelva inalcanzable. La inacción del líder, su incapacidad para establecer una dirección y mantenerla, incluso en los detalles más nimios, se convierte en un lastre que arrastra a todos a la ineficiencia. Con este panorama, el talento se desperdicia, el potencial se frustra y la organización se reduce a una sombra de lo que podría haber sido, esperando soluciones que nunca llegan.
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